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B I E N E S T A R

pares’ de entre 30 y 45 años disponen de
ingresos significativamente superiores al
resto de individuos del mismo tramo de
edad, tienen más dinero y gastan más en
cultura, viajes, lectura, espectáculos...

Buena parte de la sociedad actual, lejos de
asociar a los solteros con personas aburri-
das y carentes de motivaciones, los observa
como afortunados que generalmente no se
privan de nada, que viven a ‘todo trapo’ y
no cesan de hacer planes. Un claro ejem-
plo es el protagonizado por las mujeres
solteras, con una independencia eco-
nómica creciente que no condiciona
su vinculación a otra persona. 

TIPOLOGÍA VARIADA
Aparte de las consideracio-
nes sociológicas y psicoló-
gicas, lo más importante
es determinar la acti-
tud y el grado de
soledad con el
que viven ca-

P
ara sorpresa de los jóvenes y
adolescentes de hoy, en la ge-
neración de sus abuelos, inclu-
so la de sus padres, las
personas solteras o las que no

vivían en pareja eran vistas por la socie-
dad como un seres que, por una serie de
razones, habían tenido mala suerte en la
vida y no habían conseguido casarse.
Esta situación les hacía vivir siempre
‘bajo sospecha’ en su propia casa, ante
los amigos, en el trabajo, etc. No hace
tanto tiempo que el matrimonio era el
estado civil más común y los que se
salían de esta norma eran tachados, de
forma despectiva, como ‘solterones’ y
‘solteronas’. 

La etimología de la propia palabra ya
descubre el matiz negativo. ‘Soltería’
proviene de un término latino que signi-
fica ‘solitario’, ‘desamparado’, conceptos
que poco tienen que ver con los nuevos
vocablos, más neutros, incluso de moda,
que se usan en la actualidad para referir-
se a quienes no han pasado por la vica-
ría, el Ayuntamiento o el Juzgado y viven
solos: son los ‘impares’ o ‘singles’.

ACEPTACIÓN CRECIENTE
Esta opción, cada vez más valorada y apre-
ciada por las nuevas generaciones de
nuestro país, está vinculada a los nuevos
hábitos de vida. Según algunos estudios,
los más de tres millones de españoles ‘im-

no es un fracaso
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LAS PERSONAS QUE VIVEN SOLAS CONTRA SU 
VOLUNTAD DEBEN HUIR DE UNA VIDA RUTINARIA,  
DESCONFIAR DE LA AUTOCOMPASIÓN Y SER RECEPTIVOS
A LAS EXPERIENCIAS NUEVAS



da vez más personas que no quieren unir-
se a nadie. Para ello, hay que aclarar en
primer lugar que la soledad no tiene por
qué ser necesariamente una situación ne-
gativa. La soledad es positiva o negativa
dependiendo de cómo se viva, y en el ca-
so de los solteros, la tipología es amplia.

•Los convencidos. Están satisfechos de
su situación. Canalizan sus energías
hacia la profesión, las actividades hu-
manitarias, la religión, la ciencia. A ve-
ces desembocan en esta convicción tras
sufrir uno o varios fracasos amorosos,
o porque realmente están convencidos
de que la vida en pareja está reñida
con la libertad.

•Los perfeccionistas exigentes. Son
los solteros que no encuentran ninguna
persona que tenga las características
necesarias para llevar una vida en co-
mún satisfactoria y que a la vez les
permita desarrollarse personalmente.

•Los aventureros. Se sienten muy atra-
ídos por la vivencia de aventuras como
viajes exóticos y deportes alternativos.
Las compañías les duran si son capaces
de compartir las aventuras. Viven bus-
cando novedades constantemente.

•Los autosuficientes. Son absoluta-
mente independientes para disfrutar
en soledad de los atractivos de la vi-
da. Incluso viven como un estorbo
cualquier tipo de compañía que
siempre crea problemas.

•Los que dicen resignarse. Son los
solteros que siempre responden que sí
cuando se les pregunta si son felices y
los que insisten en convencer al otro
de que no necesitan a nadie. Sin em-
bargo, en momentos de intimidad con-
fiesan su amargura y su soledad mal
vivida después de relaciones fracasadas
o amores no correspondidos.

•Los que “vuelan de flor en flor”.
Les asusta el compromiso y la fidelidad
incondicional para siempre. No se atan
porque se consideran infieles por natu-
raleza, incapaces de vivir para una sola
persona. Rompen una y otra vez sus
distintas relaciones y no se sienten mal
por ello.

•Los egocéntricos. Consideran que una
vida en pareja estable supone compartir
dinero, tiempo, preocupaciones y pro-
blemas ajenos, y no están dispuestos.

•Los tímidos. Conviven con su propia
soledad porque les resulta excesiva-
mente duro hacerse visibles en los en-
tornos sociales. No se exponen al
posible ridículo por no ser aceptados. 

•Los amargados. Viven su soledad con
un sufrimiento interno y una frustra-

ción tan importantes que padecen su
soltería como una enfermedad, añoran-
do en secreto que alguien les quiera.
Acumulan agresividad y envidia latente
contra aquellas personas a las que les
va bien y a las que suelen criticar.

OPORTUNIDAD DE 
DESARROLLO PERSONAL
Lo que realmente está en juego es cómo
se vive la soledad. Porque conviene recor-
dar que también hay soledad de la mala
en compañía y que muchas personas ca-
sadas se sienten dramáticamente solas.
Por esta razón, se haya elegido o no vivir
en estado ‘impar’, ‘single’ o ‘soltero’, lo
importante es el cultivo de actitudes para
vivir la soledad como una oportunidad de
desarrollo personal. 

Las personas que viven solas tienen la
ventaja de experimentar menos controles
sobre su conducta, pero también tienen
menos oportunidades de contrastarla pa-
ra que evolucione favorablemente. Por
eso necesitan tener bien despiertas sus
actitudes vitales, para que la soledad en
la que viven no se convierta en foco de
sinsabores. 

EVITAR LAS RUTINAS. Hacer siempre lo
mismo conlleva el riesgo de caer en la ru-
tina. Es lo que se ha llamado comúnmente
las “rarezas de los solteros”. Es importante
plantearse la posibilidad de dejar entrar
en su vida nuevas experiencias.

NO PREOCUPARSE, OCUPARSE. No hay
que crear dificultades antes de tenerlas.
Hay que resolverlas cuando aparezcan.

LAS OPORTUNIDADES NO SUELEN VENIR A
CASA. Hay que ir a buscarlas. 

HALLAR EL ASPECTO POSITIVO DE LAS 
SITUACIONES. Cada circunstancia tiene sus
partes positivas. Es importante tener una
actitud de apertura hacia ellas.

DESCONFIAR DE LA AUTOCOMPASIÓN.
Es importante permanecer alerta a los
sentimientos que hacen que sintamos pe-

na de nosotros mismos. Además de irrea-
les, suelen ser improductivos.

ARRIESGARSE A HACERSE VISIBLE.
En una sociedad como la actual, permane-
cer arrinconados no permite hacerse visi-
bles. Los “pinitos” de hacerse ver suelen
ser gratificantes.

PROBAR CON LA GENEROSIDAD. Descartar
la “propiedad privada exclusiva” de bien-
es como el tiempo y las cualidades y po-
nerlas a disposición de otras personas no
empobrece. La experiencia dice que es su-
mamente enriquecedor. 
Hay que arriesgarse a compartir.

OÍR NO ES LO MISMO QUE ESCUCHAR.
Mantener una actitud activa de escuchar
otras formas de pensar y de ver la vida no
desestabiliza, enriquece.

DE LOS CALIFICATIVOS DESPECTIIVOS COMO 
‘SOLTERONES Y SOLTERONAS’, SE HA PASADO A TÉRMINOS

MÁS NEUTROS, INCLUSO DE MODA, COMO ‘SINGLE’ 
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